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ACTUALIDADES 
Ha sido nombrado intendente délos rea-
les teatros de Buda Pesth el conde Chéza 
Zichy, célebre pianista, á pesar de que no 
tiene más que una mano. Aunque esto i n -
dica que el nuevo intendente es un hom-
bre de extraordinaria habilidad, por más 
fácil tenemos tocar el piano con una sola 
mano, que gobernar á los artistas teatrales 
con dos. No hay teclado más lleno de com-
plicaciones y más difícil de pulsar, que el 
de una compañía de cantantes y autores. 
De manera que si el conde Zichy sale 
bien de su Intendencia, aunque no tenga 
más que una mano, bien se podrá asegurar 
que no es manco. 
Aunque algo atrasado, no debe ser pre-
terido el siguiente proyecto de impuesto 
sobre la vanidad, presentado úl t imamente 
al cuerpo legislativo francés por un d ipu-
tado demócrata: 
«Quedan abolidos los títulos de notleza. 
Todo ciudadano francés que quiera usar 
de un signo nobiliario, deberá pagar al 
Estado un derecho anual variable: 5oo 
francos por la partícula rfe, 5,ooo francos 
por el título de barón, y así sucesivamente 
hasta la cantidad de 100,000 francos que 
pagará un título de príncipe.» 
A pesar de todas estas cortapisas, el 
deseo de distinguirse, innato en el hombre 
y origen de la mayor parte de las acciones 
ilustres que honran á la humanidad, bus-
cará caminos de darse satisfacción. 
Y la prueba es, que desde que imperan 
las ideas democráticas, el epíteto de distin-
guido se ha hecho ya familiar, y si los t í -
tulos han caído en envilecimiento, es por 
el furor con que se arrojaron sobre ellos 
las nuevas capas sociales. 
Consúltese la Guia de Forasteros y se 
verá el despilfarro que ha habido de ho-
nores, desde la Revolución, que empezó 
cantando: 
Por sus prendas al hombre estimemos; 
no tan sólo por conde ó marqués . 
Esta tendencia á no dejar más signo de 
distinción que el del dinero y hacerlo todo 
objeto de compra, no implantará en las 
sociedades la igualdad que pugna contra la 
naturaleza humana, sinó el desprecio de 
los hombres unos por otros. 
Honores que se compran con dinero, no 
serán honores más que de nombre, ni da-
rán consideración al que los adquiera. 
co de Viena se interesa vivamente por la 
suerte de este Príncipe calavera, que ahorcó 
sus títulos y hasta su nombre para hacerse 
capitán de un buque mercante. Es raro, en 
efecto, que en una época en que todo el 
mundo se afana por títulos y distinciones, 
haya un hombre que renuncie voluntaria-
mente á los suyos, y descienda de las gra-
das del trono para confundirse con el co-
m ú n de la plebe humana. Tiene esto, sin 
embargo, su explicación. El presunto náu-
frago, era el más joven de los hijos de 
Leopoldo I I , últ imo Gran Duque de Tos-
cana, y se hallaba atormentado por el deseo 
hoy tan generalizado, de figurar; y como 
un Príncipe no tiene más ascenso que el 
trono, al trono se encaminaron todas sus 
ambiciones. Cuando los búlgaros buscaban 
por todas partes un soberano, Juan Salva-
dor entabló negociaciones con el general 
Kaulbars para que el Czar le aceptase como 
candidato ruso, pero un Archiduque de 
Austria no debía pensar en semejante locu-
ra. Elegido el Príncipe Fernando Coburgo, 
Juan Salvador le acosó para que le nombra-
se generalísimo de su ejército; pero ésta 
era otra pretensión insensata y de todo 
punto irrealizable. Estas y otras empresas 
del Príncipe habían obligado al Empera-
dor, jefe de la familia, á amonestarle^seve-
ramente. El joven, despechado por no po-
der subir á las alturas, renunció su rango, 
se hizo bourgeois, compró un buque de 
vela y se lanzó con él al mar, como capi-
tán, para hacer una especulación en los 
salitres. Antes se casó con una joven de 
modestísima condición que se embarcó 
con él. No se tienen noticias del buque y 
se teme con fundamento que haya corrido 
borrasca. 
Este suceso se comenta mucho en los 
círculos de Viena. 
Los jóvenes Archiduques están dando 
serios disgustos á la familia real austríaca. 
Ayer un suicidio, hoy un naufragio, 
casi voluntario. ¿No acusan éste y otros 
ejemplos, algún vicio radical en la educa-
ción de los Príncipes alemanes? 
Será un manjar excelente, pero para que 
lo coman los otros. 
* * 
* * * 
Los diputados bulangeristas Deroulede 
y Laguérre , han salido de Francia para 
ventilar una cuestión de honra, y se aca-
ban de batir en el territorio holandés. 
El uno apuntó y no dió, el otro disparó 
al aire y se quedaron tan amigos. 
Original manera de matar una injuria 
personal. 
Pero ¿valía eso la pena de hacer un viaje? 
* * * 
Ya hemos dicho algo en nuestro núme-
ro anterior de la desaparición de Juan Orth, 
antes Archiduque Juan Salvador. El públi-
La cocina francesa, estravagante de puro 
refinada, está poniendo en moda los cara-
coles. Para nuestra cocina popular, este 
molusco no sería una novedad; pero los 
franceses han imaginado para él los con-
dimentos más apetitosos. 
Un naturalista descubrió hace tiempo 
que los caracoles estaban cargados de fluido 
magnético, que podía ser transmitido á lar-
gas distancias por medio de un hilo me tá -
lico. Con arreglo á su teoría, eran precisos 
caracoles intermediarios para la transmi-
sión del fluido, y además que fuesen loses-
posos ó esposas magnéticos de los agentes 
del punto de partida. 
No sabemos si estas cualidades magnéti-
cas influirán sobre el valor culinario del 
caracol. Lo cierto es que nuestros vecinos 
dan ya la preferencia á los de ciertas regio-
nes, por más que sea difícil, si no imposible, 
distinguir á los de los alrededores de Dijon 
de los de Troyes, de Epinal ó de Suresnes, 
que pasan por ser los territorios que los 
producen más exquisitos. 
Los valencianos, en cuya paella figura 
muy á menudo este animalejo tan poco 
limpio, le tienen ya desde tiempo casi i n -
memorial registrado en sus libros de co-
cina; pero la verdad es que en España no 
ha salido todavía de la categoría de a l i -
mento regional. 
Veremos á ver, si viniendo por Francia, 
logra adquirir carta de naturaleza en toda 
la península. 
Por nuestra parte nos ofrecemos á con-
tr ibuir con la pluma á su propagación en 
los banquetes; pero jamás con el estómago. 
El hecho más saliente de la últ ima oc-
tava, ha sido como de costumbre un hecho 
desgraciado, el del incendio de la fábrica 
de cigarros. Nadie sabe cómo se produjo, 
achaque de casi todos los incendios, que 
á pesar de ser por su naturaleza luminosos, 
dejan ordinariamente en la obscuridad sus 
orígenes. El cuiprodest en el presente caso, 
no da como medio de indagación, ninguna 
luz, porque el siniestro no aprovecha á 
nadie. Pierde el Estado, pierde la empresa 
arrendataria y pierde la multi tud de infeli-
ces jornaleras que se ocupan en la confec-
ción delmásinocenteperoquizá máscostoso 
de todos nuestros vicios. Abruma la ima-
ginación el calcular los millones que gas-
tamos en humo; y la fabrica de Madrid 
no ha querido ser menos y se ha fumado 
en pocas horas lo que estaba destinado al 
consumo de algunos meses. 
Las desdichadas cigarreras, amenazadas 
de una huelga horrorosa que hacía del pan 
de sus hogares un forzoso problema, acu-
dieron, adonde acude siempre el pueblo 
en sus catástrofes, al Trono. El instinto, 
que ve siempre más claro que todas las 
teorías, les enseñó que donde hay un Rey, 
tiene el pueblo una cabeza obligada á 
considerar sus infortunios como cosa pro-
pia; un padre, como quiera que el sobera-
no es el jefe de la familia nacional. 
Cuando acudieron á la Reina Regente, 
ya la noble señora, en quien toda iniciat i -
va generosa es proverbial, se había ocupa-
do con el Gobierno de resolver el problema 
de que no faltase el jornal necesario á tanta 
familia desamparada. Las cigarreras, sin 
embargo, en número de mi l , se presenta-
ron á las puertas del Palacio Real en bus-
ca de consuelo y no salieron defraudadas. 
La Reina dió orden de que se les facilitara 
el acceso á la regia cámara, las recibió 
amorosamente, habló con las que forma-
ban la comisión, les prometió no abando-
narlas, acarició maternalmente á un niño 
que una de las cigarreras llevaba en brazos. 
Las pobres mujeres lloraban de gratitud 
y de entusiasmo, y salieron persuadidas de 
que por grandes que fuesen las dificulta-
des, tenían una madre que mirar ía por 
ellas, y esta madre era la Reina, 
S. M . mandó repartir de su bolsillo par-
ticular diez mi l pesetas entre las más nece-
sitadas, y en la actualidad se ocupa con los 
ministros de arbitrar locales para que se 
puedan reanudar los trabajos forzosamen-
te interrumpidos. 
Las pérdidas se calculan en algunos mi -
llones, porque con el edificio se han que-
mado grandes existencias de tabaco. Mal 
negocio para la Compañía Arrendataria, 
que, por lo visto, no tenía asegurada su 
mercancía y vivía como hoy vive España 
y viven otras naciones, espuesta á inme-
diato peligro de conflagración. 
Pero la Arrendataria habrá dicho: 
—No procede que aseguremos de i n -
cendios al tabaco, puesto que para que se 
incendie le hemos adquirido.—C. 
L A C A P A D E A K A K I 
CUENTO RUSO DE GOGOL 
En uno de los Ministerios de la santa 
Rusia trabajaba Akaki Akakievitch Basch-
maschkin, héroe de nuestra historia. 
Desgraciadamente, para tal papel era de 
insignificante presencia; bajo, picado de 
viruelas, casi por completo calvo, el cabe-
llo que le quedaba, rojo, frente y sienes 
cubiertas de surcos y arrugas, prescindien-
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do de otras imperfecciones que con el cur-
so de los años fué el clima de San Peters-
burgo poniendo de manifiesto en su per-
sona. 
Como he dicho, su gracia era Akaki y 
su categoría la modesta de consejero t i t u -
lar del Imperio. 
No crea el lector amigo, que después de 
trabajosa investigación haya bautizado á 
mi héroe con nombre tan extraordinario, 
á caza únicamente de un inmerecido inte-
rés. No hago más que conformarme con 
las leyes de la realidad. 
Cuando se verificó la entrada de Akaki 
en la cancillería, qué personaje le ayudó 
con su influencia, son cosas imposibles de 
conjeturar. Jefes de todas las categorías 
fueron sucediéndose unos á otros, todos 
vieron á Akaki en el mismo lugar, en la 
misma postura, en idéntico trabajo ocu-
pado, siempre en igual peldaño de la escala 
jerárquica; casi daban tentaciones de creer 
que Akaki vino al mundo ya de oficinista, 
con su cráneo calvo y su uniforme raído. 
A pesar de lo cual nadie le tenía respeto. 
Hasta los porteros continuaban sentados 
cuando aparecía en la oficina, sin prestarle 
más atención que á una mosca que atra-
vesara la estancia. Los jefes le trataban 
con frialdad despótica, y sus colegas le ha-
cían blanco de sus burlas, preguntándole 
cuándo éra la boda con la viuda setentona 
en cuya casa se hallaba de huésped, ó ver-
tiéndole por la cabeza inclinada sobre el 
trabajo puñados de papelillos recortados. 
Pero Akaki no tenía ni un solo gesto de 
enfado contra tales desafueros. Sacudíase 
pacientemente y continuaba su ocupación. 
Si la broma iba siendo ya muy pesada, 
decía por fin con dulce mirada y melancó-
lica expresión: 
—No me dejaréis un momento en paz? 
No soy vuestro colega? 
En todo el Imperio era difícil encontrar 
un solo empleado que llenara sus deberes 
con mayor celo. Celo? con mayor amor, 
con mayor pasión, debiera decir. Cuando 
Akaki se sentaba á escribir sobre un expe-
diéntense abría ante él un mundo de de-
licias. El gozo se le leía en el semblante. 
Ciertas iniciales no las escribía, las dibu-
jaba en el verdadero sentido de la palabra. 
Si llegaba á algún pasaje interesante, p in -
tábase en sus facciones la gravedad ó la 
importancia del asunto. Los que le cono-
cían á fondo, adivinaban por el fruncir 
de sus cejas, el brillo de la mirada ó el 
sonreír de sus labios, qué letras modelaba 
en aquel momento. A quererle honrar 
según merecía, Akaki hubiera llegado á 
consejero, pero sus colegas decían: 
—Para ese no hay categoría apropiada: 
toda su aplicación no le sacará de ser of i -
cinista. 
Cierto día quiso el nuevo Director re-
compensarle por sus fieles servicios. E n -
comendóle un importante trabajo, que 
Akaki llevó satisfactoriamente á término, 
pero á costa de tanto quebrarse la cabeza, 
que pidió humildemente se le concediera 
el seguir copiando expedientes. En vista 
de ello se le dejó que copiase hasta el fin 
de sus días. 
Fuera de la copia, no había nada en el 
mundo que despertara su interés. Ni el 
comer ni el vestir le importaban. Su u n i -
forme, verde en otro tiempo, tiraba ya á 
rojizo; su corbata, más parecía un cordel 
según estaba de arrugada. Además mos-
traba siempre la levita huellas de su en-
cuentro con costales de harina ó de carbón, 
y rara era la vez que no llevaba alguna di-
visa en el sombrero en forma de pajitas ó 
cortezas de naranja, pues siempre hacía la 
fatalidad que el pobre Akaki pasara por 
debajo de una ventana en el preciso mo-
mento en que arrojaban por ella las barre-
duras de la casa. No hay que ponderar 
cuánto contribuirían estas pequeñeces al 
buen humor de sus compañeros de faena. 
Akaki no distinguía nada en el camino; 
su pensamiento estaba en la oficina, ocu-
pado ya con las letras capitales y sus airo-
sos rasgueos; y á duras penas le volvía á 
la realidad, un caballo que por las anchas 
ventanas de su nariz le echara un resopli-
do en su misma cara, haciéndole recordar 
que estaba, no delante de su pupitre, sino 
en medio de la calle. 
En su casa, mejor dicho, en la de su 
vieja patrona y señora, se sentaba á la 
mesa aprisa, sin sosiego, y engullía berzas 
y carne, junto con ajos y moscas, condi-
mento á que contribuían por igual la na-
turaleza y el arte. Apenas concluía su 
precipitada comida, volvía á sentarse á su 
bufete, y á falta de expedientes oficiales 
dedicábase á transcribir de nuevo copias 
ya hechas, que conservaba después para 
utilidad y edificación propias en uno de los 
cajones de su pupitre. 
Cuando llegaba la noche tendiendo su 
oscuro velo sobre el horizonte de San Pe-
tersburgo, Akaki permanecía fiel á sus 
hábitos, y miéntras uno de sus compañe-
ros se iba al teatro, y el otro al círculo, él 
se decía: «en pos del trabajo, el descanso;» 
y se acostaba pensando en los hermosos 
protocolos que la fortuna propicia le reser-
vaba para el siguiente día. 
Así se deslizaba su vida inofensiva, y con 
su sueldo de cuatrocientos rublos se halla-
ba satisfecho de su suerte. 
Tan sólo tenía un enemigo, enemigo fe-
roz que á nadie perdona en San Peters-
burgo—el viento helado del Norte, aunque 
según se asegura, nada tiene de mal sano. 
Por la mañana, á la hora en que los em-
pleados de las diferentes categorías se d i r i -
gen á sus oficinas, corta y pellizca el viento 
sin misericordia, de tal modo que todos 
le volverían con más gusto las espaldas. 
Pero cuánto no pasarán aquellos que no 
tienen medios de resguardarse contra el 
aire y el frío! Ordinariamente se dirigen 
estos infelices con precipitados pasos hacia 
el punto de su destino, alcanzan sin aliento 
la portería, y esperan en aquel dulce calor, 
la hora de comenzar sus ocupaciones bu -
rocráticas. 
Desde algún tiempo hacía, notaba Akaki 
en hombros y espaldas una sensación es-
pecial de la cual no le defendía la capa, 
aunque procuraba recorrer con un troteci-
11o algo vivo la distancia entre su casa y la 
oficina. A la capa debía faltarle algo. Y en 
efecto, al someterla á un escrupuloso reco-
nocimiento adquirió la desconsoladora ex-
periencia de que aquel paño excelente se 
había adelgazado en dos ó tres partes hasta 
la transparencia, y de que el forro tenía un 
rasgón. 
Tiempo hacía que la capa era el blanco 
de las burlas de sus compañeros; le llama-
ban el viejo capuchón, y hay que confesar 
que el corte databa de la oscuridad de los 
siglos, sin que las transformaciones que su 
dueño le había hecho sufrir para sacártela 
con que recomponer los sitios ya raídos, 
hubieran contribuido en lo más mín imo á 
hacerla más elegante. 
Suspirando acogió Akaki su triste des-
cubrimiento, y decidió llevar la capa al 
sastre Petrowitch, que habitaba un cuchi-
t r i l ahumado en el cuarto piso. 
Petrowitch era bizco, tuerto, y como 
Akaki , picado de viruelas. Cuando estaba 
en ayunas, tenía el honor de confeccionar 
la ropa á varios empleados de distinción. 
Antes, cuando era siervo, llamábase Gre-
gor, pero al adquirir la libertad creyó más 
conveniente cambiar el nombre. También 
empezó á darse á la bebida, en un principio 
sólo los domingos y fiestas, por últ imo to-
dos los días que el calendario ruso marca 
con una cruz roja. Según él, esto lo hacia 
únicamente por honrar los mandamientos 
de la Iglesia, y llamaba pagana á su mujer 
que no participaba de su opinión, en cuan-
to á esta manera especial de santificar las 
fiestas del Señor. 
Akaki se encaramó por las oscuras y 
empinadas escaleras hacia la vivienda del 
sastre. Un fuerte olor,á aguardiente le opri-
mió el aliento; paróse miéntras se pregun-
taba en silencio, cuánto podría llevarle 
Petrowitch por la compostura, tomando la 
generosa resolución de darle de todos mo-
dos un rublo. 
La puerta del cuarto estaba abierta. La 
mujer de Petrowitch guisaba en aquel mo-
mento unos pescados, y era tan espeso el 
humo que despedía la caldera, que Akaki 
llegó sin ser advertido hasta la misma 
mesa de trabajo del sastre. Este hallábase 
sentado con las piernas cruzadas y los pies 
descalzos, teniendo una levita deshecha en 
la mano, y meditando, al parecer, la ma-
nera de recomponerla. 
Bien advirtió Akaki que no llegaba en 
hora favorable. Hubiera preferido encon-
trar á Petrowitch en uno de sus momentos 
de feliz somnolencia, pues esto hubiera fa-
cilitado en gran manera su asunto. Pero la 
cosa no tenía ya remedio, y por tanto em-
pezó la conversación miéntras se inclinaba 
cortesmente ante el sastre. 
La vista de éste dirigióse entonces á 
él, y á la prenda que llevaba en la mano, 
con expresión interrogativa. 
—Buenos días, Petrowitch. 
—Felices, señor mío, contestó éste en 
espera de otras explicaciones, 
—Vengo,., quisiera,.. V. podría. . . em-
pezó á balbucear el t ímido Akaki que rara 
vez conseguía enunciar una idea completa. 
—tiQué desea V, , señor Akaki? preguntó 
Petrowitch al verle enmudecer, dirigiendo 
alternativamente la mirada desde el cuello 
á los ojales del antiguo uniforme. 
—Quisiera... esta capa... mire V . . . me 
parece que está todavía en buen estado. Me 
la puede V, arreglar, Petrowitch. 
El sastre extendió la infeliz prenda sobre 
la mesa, la contempló moviendo la cabeza, 
echó mano á su tabaquera adornada con el 
retrato de un general, pero en tan mal es-
tado que estaba pegada por la mitad con 
papel de goma, y tomó un polvo, un polvo 
no pequeño. Después acercó á la luz la 
capa, volvió á mover la cabeza y tomó un 
segundo polvo. 
—No hay medio de arreglarla, dijo por 
fin; el paño no es ya más que una tela de 
cebolla. 
Akaki quedó aturdido. 
—^Cómo, dijo finalmente con voz débil, 
no hay medio de remediarla? Mire V, , Pe-
trowitch, no son más que pequeñas rasga-
duras, y tiene V. tela. 
—Tela no falta, pero el paño no es capaz 
de sostener ni una puntada. 
—Mire V. , si consiguiera V . volver á 
componer la capa, creo que... 
—Nada, nada; el hablar más es inútil , 
le in terrumpió Petrowitch, El paño ha 
prestado ya todo el servicio posible, y ne-
cesita V. hacerse una capa nueva. 
—Una capa nueva! 
Akaki paréela á punto de sufrir un ata-
que; creía ver al sastre á toda la habitación 
dando vueltas y más vueltas en torno 
suyo. Lo único que distinguía con claridad 
era la tabaquera con la cabeza del general 
descalabrado, 
—Una capa nueva! repetía entono lasti-
moso; pero si no tengo dinero! 
—Una capa nueva, volvió á decir Petro-
witch con maligna tenacidad, 
— Y si,., en caso.,, es una suposición... 
á cuánto subiría. . . 
—A cuánto subiría una capa? A unos 
ciento cincuenta rublos, contestó el sastre, 
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echando una mirada malévola por su i m -
perfecto órgano visual. 
—Ciento cincuenta rublos por una capa! 
exclamó dando un grito Akaki , el primero 
tal vez después del día de su bautizo. 
— Sin contar el cuello de pieles y el forro 
de seda. Con esto subiría fácilmente á unos 
doscientos. 
—Petrowitch, por favor, dijo Akaki con 
tono suplicante, écheme V. unos remien-
dos á la capa, para que pueda tirar un 
poco todavía, 
—Tiempo perdido, dinero perdido! 
Akaki se retiró anonadado por completo. 
Con Petrowitch no había medio aquel 
día de hacer nada, pero volvería el do-
mingo á tentar fortuna. El domingo estaría 
sediento el sastre, y quién sabe, ponién-
dole en la mano una moneda... 
Y animado con esta esperanza, aguardó 
hasta el domingo, y en cuanto vió que la 
mujer de Petrowitch salía, encaminóse de 
nuevo al cuarto piso. 
( Conclu i rá . ) 
NOVIEMBRE. 
(Imitación del italiano) 
Del recio vendaval oigo el bramido 
Y densa lluvia la ventana azota. 
Donde el jazmín en primavera brota 
Con rosas de Bengala entretejido. 
Es noviembre que llega; el mes temido 
Para quien del placer el vaso agota, 
No para los que beben gota á gota 
La hiél del desengaño y del olvido. 
Ven, pues, noviembre, al que te espera 
Yo anhelo recorrer mi triste vía [amante, 
De tu luz al destello vacilante; 
Ven, y habla una vez más al alma mía 
De aquellos cuyo lívido semblante 
Besé llorando, en hora de agonía. 
MANUEL DEL PALACIO. 
CUADROS DEL ORIENTE ASIÁTICO 
I 
El laberinto de islas por entre las cuales 
se atraviesa para llegar de Batavia á Sin-
gapore, encanta por la variedad y m u l t i -
plicidad de los espectáculos que ante la vista 
del viajero desarrolla. La modernísima 
Singapore va sobreponiéndose con más 
rapidez de año en año á Malacca, Penang, 
y hasta á la misma Batavia, y antes de an-
clar ya se adivina la importancia de la c iu -
dad tan sólo por el aspecto de sus muelles. 
La isla pequeña y llana que lleva el mis-
mo nombre y donde reside el emporio co-
mercial de Singapore, cuenta unos 176,000 
habitantes, entre los cuales 3,000 europeos; 
la ciudad propiamente dicha, unos 80,000. 
El número no puede fijarse exactamente 
con el rápido crecimiento de la población, 
que se manifiesta de una manera visible 
en la actividad de las construcciones. 
En los despachos, edificios comerciales 
y consulados del puerto se encuentra una 
particularidad digna de atención, que con-
siste en tener todos en las fachadas y á la 
altura del piso principal una galería por la 
cual sin necesidad de subir escaleras ni 
bajarlas se pasa de una casa á otra, facili-
tándose de este modo en gran manera la 
comunicación. 
A l florecimiento innegable del comercio 
corresponde el crecimiento del lujo, vis i-
ble principalmente en los coches particu-
lares. Cuando, años hace, permanecí una 
temporada en Singapore, había ya coches 
de punto á precios tan módicos como los 
de hoy en día (1,35 pesetas la hora). Pero 
de entonces acá se han aumentado los me-
dios de transporte con un tranvía de vapor 
y sobre todo, con las yenrikchas, usadas 
en el Asia oriental, pero aquí desconocidas 
hasta poco hace. Imagínese un vehículo de 
dos ruedas—una silla, como antes se decía 
—tirado, no por un caballo, sino por un 
mocetón musculoso, de pies descalzos, un 
hijo del florido imperio del Centro, que lo 
lleva medio al trote. Aunque no es raro ver 
á muchos europeos servirse de tal medio 
de comunicación, yo por mi parte no he 
sabido resolverme todavía al empleo de 
estos corceles humanos. 
Como dato que puede indicar la creciente 
importancia de esta colonia, mencionare-
mos el que en ella se publica, el «Straits 
Times,» el diario mejor escrito del Asia me-
ridional. 
Batavia, más antigua que Singapore, es 
por la tranquilidad de su vida, una resi-
dencia más distinguida y elegante, pero en 
cambio Singapore es más populosa, anima-
da y cosmopolita. El recien llegado que 
entienda algo el holandés ó el malayo por 
lo menos, se encuentra más en su centro, 
se familiariza antes con Singapore que con 
Batavia. Pero para una larga residencia 
ofrece más ventajas esta aristocrática c iu-
dad, tanto más cuanto que en ella se en-
cuentra uno á pocas horas de la fresca 
temperatura de la montaña . 
Favorecidas por un clima húmedo, tem-
plado, y á pesar de la proximidad al Ecua-
dor, nunca excesivamente caluroso, crecen 
en el suelo de Singapore, por lo demás no 
muy fecundo, la tapioca, el limonero y 
otras plantas. Noviembre y Diciembre son 
los meses más lluviosos, Julio el más seco. 
La época de humedad puede calcularse 
desde Agosto á Enero; la de sequía, de 
Febrero á Julio. Pero todos los meses llue-
ve alguna vez; en ciertos años la diferen-
cia entre las épocas de lluvias y sequedad 
es apenas perceptible; y ni en Penang ni en 
Singapore puede hablarse de la existencia 
de dos diversas estaciones bien caracteri-
zadas. 
Malacca, en otro tiempo, bajo su propio 
gobierno malayo y después bajo las domi-
naciones portuguesa y holandesa, el centro 
del comercio de fama universal del sud-
este del Asia, es hoy, como Córdoba, una 
ciudad muerta, cuya importancia yace en 
el pasado. Cuando, diez años hace, recorrí 
la península malaya, tocaban en Malacca 
con la misma frecuencia que en Penang los 
vapores de la «British-India Company» y 
otras líneas de navegación. Hoy han variado 
las circunstancias, y para visitar la antigua 
capital de la India portuguesa, que hace 
trescientos años tenía la importancia que 
ahora Singapore, es necesario tomar en 
esta ciudad ó en Penang un buque de los 
que hacen el cabotaje en aquella costa. 
Pero el que quiera comprender la India 
y su historia no debe en modo alguno de-
jar de visitar las fortalezas y palacios que 
construidos de poderosos sillares se ven 
aún en ciertos puntos como Malacca ó 
Point de Galle en la isla de Ceilán. Estas 
obras colosales de los siglos pasados respi-
ran otro espíritu que las ligeras construc-
ciones del presente, habiendo entre ellas 
la misma relación que entre el castillo 
grandioso de Heidelberg y una linda casita 
suiza. 
En la Malacca de hoy día no se han vuel-
to á establecer casas de comercio europeas. 
La falta de fondo dificulta la proximidad 
de los grandes barcos que se ven precisa-
dos á echar ancla á cierta distancia de la 
costa; circunstancia que ha contribuido 
en gran parte á la decadencia de una colo-
nia tan rica y floreciente en otros tiempos. 
L A PLUMA. 
¡Pluma: cuando considero 
Los agravios y mercedes, 
El mal y bien que tú puedes 
Causar en el mundo entero; 
Que un rasgo tuyo severo 
Puede matar á un tirano, 
Y que otro, torpe ó liviano, 
Manchar puede un alma pura. 
Me estremezco de pavura 
A l alargarte la mano! 
A. LÓPEZ DE AYALA. 
X . 
EXPLICACION DE GRABADOS 
Obra del Sr. Xumetra es el dibujo que publica-
mos en la primera página de nuestro semanario, 
representando un soldado del siglo xvn que 
busca en la música y el vino, esparcimiento y 
descanso á las fatigas de la campaña. El dibujo 
ejecutado á pluma con gran valentía, es una 
nueva aunque innecesaria prueba del nombre que 
en este género de trabajos se ha sabido conquis-
tar el Sr. Xumetra. 
El 22 de Noviembre festeja el arte musical la 
memoria de su patrona, y los sonidos majestuosos 
del órgano resonando bajo las bóvedas del templo 
parecen elevarse sobre las alas del viento para 
depositar sus homenajes en las regiones de la luz 
y de la harmonía eterna á los pies de la qiie pasa 
según la tradición, por inventora del rey de los 
instrumentos. 
En otros tiempos el día de la Santa era solem-
nizado con grandes festividades musicales, cos-
tumbre que perdida hoy casi por completo, hay 
conatos de querer restablecer, en consonancia con 
el desarrollo que el divino arte ha llegado á alcan-
zar entre los pueblos modernos. 
También los pintores le han ofrecido sus home-
najes, en cuadros que son hoy día el encanto de 
artistas y profanos. 
, Rafael le ha dedicado una de sus obras más 
bellas, aquella perla^del museo de Bolonia donde 
la Santa, de cuerpo entero, rodeada de otras cua-
tro figuras, contempla con expresión extática un 
grupo de ángeles que canta en las alturas. 
A l lado de ésta, es la de Cario Dolce, en la ga-
lería de Dresde, una de las más conocidas y ad-
miradas. Cario Dolce, que vivió del 1616 al 86, y 
pertenece á la época de decadencia de la escuela 
florentina, representa á la Santa, como Rafael y 
los demás que han tratado el mismo asunto, bajo 
la figura de una joven de belleza delicada é ideal. 
Descansan sus manos finas y elegantes sobre el 
teclado de un órgano, y á su izquierda se abren 
tres azucenas, símbolo de inocencia y de pureza. 
Estas manos se hallan pintadas con extraordina-
rio cuidado. Pero el reprocbe que suele hacerse á 
Cario Dolce por su delicadeza amanerada y exce-
siva, resulta en este cuadro un elogio, pues toda 
la figura respira con arreglo á su carácter, candor 
y gracia. 
Santa Cecilia vivió en Roma en el siglo tercero. 
Obligada por sus padres á contráer matrimonio 
contra su voluntad, dirigió sus ruegos al cielo 
miéntras sonaban en sus oídos los ecos de la 
música nupcial, pidiendo la conversión de su 
esposo Valeriano; y en efecto, éste y su hermano 
recibieron el bautismo y fueron martirizados. 
Cecilia murió después de varias tentativa's para 
ahogarla en un baño tibio y cortarle la cabeza, 
en el año 230. En honor suyo se construyó más 
tarde en Roma una iglesia donde fueron deposi-
tadas sus reliquias. 
Hungría se halla colocada casi en los límites de 
la cultura europea. En sus inmensas llanuras 
habita un pueblo original de cuya vida es difícil 
que nosotros, habitantes de las ciudades civiliza-
das del Occidente, nos podamos formar cabal 
idea. 
Podemos, sí, comprender la poética belleza de 
la puzsta, de esa llanura sin término, de un verde 
gris como la superficie del Océano, con sus i l imi-
tados horizontes, con la infinita bóveda celeste 
que semejante á una inmensa campana de cristal, 
descansa en sus extremos, con su atmósfera dora-
da, brillante, bañada en luz y en sol. Pero una 
existencia vagabunda, sin techo y sin hogar, sin 
relaciones sociales que coarten en lo más mínimo 
la caprichosa voluntad del individuo, sin tradicio-
nes, ni recuerdos, esto es lo incomprensible para 
nosotros, que educados en tan diverso ambiente, 
concebimos con trabajo, vida tan fuera de las 
reglas porque nos regimos. Pero esta existencia 
miserable no la cambiaría el habitante de las 
llanuras húngaras, por la nuestra civilizada y 
muelle. El no siente la pobreza, como no la siente 
el árbol que saca su sustento de la tierra donde 
arraiga. Como éste, crece al resplandor del sol y 
al aire libre, sufriendo la intemperie con tranqui-
la indiferencia. 
A l despuntar de la aurora sale con su rebaño 
l i l i l í 
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de vacas ó de ovejas, de cerdos ó caballos, al 
campo, húmedo todavía 'del rocío, llevando en el 
morral la comida para uno ó más días, ta l vez 
para la semana entera, según la distancia á que 
se encuentre la pradera: tocino, pan, miel y sobre 
todo tabaco. ¿Qué sería del pastor sin la humean-
te pipa en la boca? 
No siempre son tan frugales sus comidas. A 
veces se encuentra en las cercanías alguna pose-
sión de un labrador acomodado en la que crecen 
árboles frutales, vides, melones, etc., de las cuales 
se apodera de un modo que revela ideas singula-
res sobre lo tuyo y lo mío. 
Una vez en el paraje donde ha de pastar el re-
baño, el húngaro no conoce esa enfermedad de 
las clases distinguidas, el fastidio, el aburrimien-
to: tendido al sol, tan pronto duerme á sus rayos, 
como sigue con la vista los contornos de las 
nubes, el vuelo de las cigüeñas ó las garzas, el 
humo de su pipa que asciende por el aire en espi-
rales. N i la lluvia ni el viento alteran su tran-
quilo é indiferente reposo; y miéntras el rebaño 
se junta en corro, escondiendo las cabezas para 
defenderse de la inclemencia del tiempo, él se 
envuelve en su capa de pieles, se cala la capucha, 
y aguarda con estoica paciencia el fin de la tor-
menta. 
Sólo durante una época del año se rompe la 
monotonía de su vida: cuando llegada la época 
de la recolección se esparcen por la llanura las 
segadoras de las aldeas. Entonces el solitario pas-
tor se ve atraído por los grupos animados de las 
campesinas, y la pipa deja de ser para él la ocu-
pación mas importante. Entonces se ofrecen á la 
vista escenas como la que Pablo Bohm representa 
en el cuadro cuya reproducción hoy publicamos. 
L A MAQUINARIA 
ANTES Y DESPUÉS DE LA APLICACIÓN DEL VAPOR 
La mutación de la maquinaria se hace 
con tal frecuencia en el presente siglo, que 
las obras técnicas que de ella se ocupan 
detalladamente, quedan al cabo de pocos 
años, arrinconadas en la biblioteca del in -
geniero por demasiado antiguas. Los mo-
tores hidráulicos y de vapor de la primera 
mitad de este siglo, las máquinas de hilar, 
de tejer y de estampar, las prensas de toda 
clase, los molinos de agua, de viento y de 
vapor, los aparatos y mecanismos de las 
grandes industrias químicas y meta lúrg i -
cas, los del alumbrado, la misma tecnolo-
gía en general y los instrumentos que le 
sirven de auxiliaress son tan diferentes de 
los posteriormente usados y que se han ido 
exhibiendo en las grandes y modernas ex-
posiciones universales, que las publicacio-
nes científicas, referentes á maquinaria y 
á la industria en general, pronto enveje-
cen y se ven sustituidas por otras recien 
publicadas y por ingenieros y constructo-
res ávidamente adquiridas. 
No sucedió así en ninguno de los pa-
sados siglos; al hasta fines "del xvm en 
que se descubrió la máquina de vapor, 
con cuyo descubrimiento puede decirse 
que coincidió el de la geometría descripti-
va hecha por Monge, y en cuya época tam-
bién tomaron gran impulso y desarrollo 
las ciencias físico-matemáticas; hasta en-
tonces , los procedimientos técnicos se 
estacionaban durante largos períodos de 
tiempo, y en las raras publicaciones que 
de ellos se hacían se notaban la confusión 
y el boato en los títulos y descripción de 
los ingenios, y éstos iban representados en 
perspectiva, con más ó menos perfección, 
según los adelantos del grabado en la épo-
ca en que se publicaron. 
Por una rara casualidad vino hace poco 
tiempo á caer en mis manos una obra i m -
presa en Francia, en la ciudad de Lyon, 
el 1602: y por ella he podido formarme una 
idea clara de lo que era la maquinaria en 
aquella época, y puede decirse también de 
lo que fué en la antigüedad, desde que 
Arquímedes, más de dos siglos antes de 
Jesucristo, descubrió las leyes de la pa-
lanca, las del tornillo ó rosca y los p r in -
cipios estáticos é hidráulicos, en general, 
que han servido de fundamento á la actual 
ciencia Mecánica. También enseña la cita-
da obra lo que ha sido la maquinaria hasta 
principios del siglo actual, ya que en el es-
pacio de 200 años no tuvo, puede decirse, 
la menor variación. 
El libro á que aludo es un infolio que 
tiene impresos una colección de dibujos de 
maquinaria constituyendo loquehoy llama-
ríamos un aí /as, y entonces se anunció en 
pomposa portadadel siguiente modo: «TEA-
TRO de los instrumentos y figuras matemá-
ticas y mecánicas . Libro muy útil y 
necesario para todos estados de personas, 
compuesto por DIEGO BESSON, doctor ma-
temático francés: con las interpretaciones 
de cada figura, hechas por Francisco Be-
roaldo. Nuevamente impreso en Lyon de 
Francia por Horacio Cardona.» 
M.DCII. 
CON PRIVILEGIO.» 
A fin de que los lectores de LA SEMANA 
POPULAR ILUSTRADA puedan comparar los 
conocimientos de fines del siglo xvi con 
los actuales, en lo tocante á maquinaria y 
al modo de representarla por medio del 
dibujo, he creído oportuno publicar algu-
nos de {os grabados de dicha obra y 
compararlos con otros de los moderna-
mente publicados del mismo género; y 
de este modo, á la par que haré un su-
cinto artículo de algunas importantes má-
quinas ó ingenios, como son, las prensas, 
los martillos, los molinos, las bombas ó 
ascensores de agua en general, y otros que 
sucesivamente pienso ir publicando, podrá 
verse el contraste de una y otra época y el 
marcado progreso que han alcanzado, en 
lo que llevamos de siglo, no sólo la ciencia 
y la industria, sinó tembien su extensión 
en la masa social y su publicidad, ya que, 
según se desprende de algunos fragmentos 
del texto de dicho libro, que iremos trans-
cribiendo, la tecnología aparecía envuelta 
en el misterio, y un laconismo natural ó es-
tudiado, en la explicación y en los detalles 
del dibujo, constituían á éste y al libro 
todo en fieles.guardadores del secreto que 
más ó menos abiertamente quería conser-
var su autor. 
En este artículo me limito á exhibir el 
siguiente grabado que representa una 
bomba de incendios de aquella época, ha-
ciendo notar de paso que para la descrip-
ción de las máquinas no se valía el autor 
de letras ni cifras para designar las piezas 
del mecanismo, sino que refería éstas á los 
puntos cardinales del globo, expresados 
en los cuatro lados del rectángulo que en-
cuadra la figura y en los extremos de las 
diagonales del mismo cuadro, como se ha-
lla expresado en el que aquí reproducimos. 
\ • QuinfiU3gefyitaregú4aFjgura, 
Abierto el libro á que hago referencia, 
en la página de dicha figura, ésta ocupa 
toda la hoja de la derecha, y en la de la iz-
quierda va el texto con adorno de graba-
dos en las letras iniciales, así como en la 
cabeza y en el pie de la hoja; cuyo texto, 
ccn la ortografía especial de aquella época, 
dice-así: 
PROPOSICION DEL AUTOR 
A LA LII FIGURA 
«Una máquina como no vulgar, según 
es nuestra opinión, assi también singular, 
para echar agua en alto contra grandissi-
mos incendios: cuando venciendo la llama, 
no se puede hacer carrera, para acercarse 
á la casa, y entrar.» 
DECLARACION DE LA MESMA LII FIGURA. 
«El instrumento restriba en dos ruedas 
hecho á guisa de piña: cuyo pico, ó punta, 
mira á tramontana, y cerca su basa está 
un medro cerco: que sirve para levantarle 
ó abaxarle. A la extremidad septentrional 
hay un embudo, por do el agua se infun-
de, y á la basa, ó parte meridional del ins-
trumento, está un mango que causa el 
movimiento, el qual en el cabo tiene la 
parte interior de un caracol: con que se 
mete, y saca el leño de dentro, do están 
las estopas, como en las xiringas de bo-
ticarios. Las demás cosas son claras.» 
ADICION 
«Esta invención, á la verdad excelente, 
es tan desseada muchissimas vezes para 
matar qualesquier grandissimos incendios, 
á los quales no hay acercarse que merita-. 
mente debe explicarse mas diñusa, y cla-
ramente, afin que mejor se perciba. Toda 
pues esta maquina se acuesta tan solamente 
sobre dos ruedas, con que es llevada: y el • 
centro de la rueda, que parece, está lejos de 
la raya de mediodia4os mesura* doze par-
tes, y de la oriental veynte y dos partes, des-
pués restriba sobre quatro pies, que la sos-
tienen: delosqualeslosdosse veen apartados 
délas dos rayas dichas agora, es á saber, el 
uno dos mesuras dos partes: y mas quatro 
partes, y el otro diez y ocho partes, y tam-
bién partes diez y ocho, regulados entre-
tanto por dos garfios pequeñuelos que 
baxan de la basa: la qual basa á la banda 
de tramontana tiene unas paríllas para 
firmar la maquina, mas los otros dos pies 
de los dos leños mas altos, que sostienen 
el vaso en el agua, van hacia baxo, de los 
quales el que mas se echa de ver está fixo 
con un clavo, distante de la linea meridio-
nal dos mesuras ocho partes, y de la orien-
tal una mesura diez y seis partes: y tam-
bién del mesmo mediodía tres mesuras, y 
de occidente veynte partes está apartado, 
empero el vaso está formado como una 
piña: para que sea el agua arrojada con 
mayor impetuosidad, por que los que son 
de forma de columna con menor vehe-
^ mencia arrojan el 
0^Jf. agua que reciben: 
es á mas desto mo-
vible, y de quicios 
colgado da bueltas, 
los quales quicios 
entran en los ma-
deros que le sostie-
nen: y el uno dellos 
veese ser apartado 
de la linea meridio-
na l dos mesuras 
nueve partes: de la 
oriental una mesura 
siete partes, el otro 
por razón de la pin-
tura no se puede 
ver, se encaxa final-
mente, y endereza 
por obra de un cla-
vo , que entra en 
aquellos medios cercos, que tiene detras 
hazia mediodía: que solo sirven a levantar 
y abaxar su pico, según la altura del i n -
cendio, el embudo, el caracol interior y el 
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i . Redondo delira por el figle. Casi le tiene tanta 
afición como á la cerveza. 
2. Pero á su vecino el poeta le sucede todo lo con-
trario. Los sonidos del figle le ponen fuera de sí. 
5. Pero., he aquí, que después de un solo, capaz de 
ensordecer á una batería de krups, Redondo siente la ne-
cesidad de remojar el gaznate. El poeta dice: — ¡Esta es 
la mía' 
a i i l i 
4. Y cogiendo una botella de tinta, vierte con leroz 
satisfacción el negro líquido en las entrañas del alevoso 
instrumento. 
mango ayudan la obra en aquello, que está 
ya dicho por el intérprete.» 
* * * 
La adición es de Beroaldo, traductor de 
la obra. La mesura y partes que en ella se 
citan es la unidad de una escala que á la 
cabeza del atlas pone su autor con la pom-
pa usada en lo restante del libro, valiendo 
dicha unidad tres pulgadas francesas, ó 
sea un cuarto de pie, y va dividida en 24par-
te: hoy diriamos que el dibujo que nos 
ha servido de original es de un cuarto del 
tamaño natural, ó sea á la escala de uno 
por cuatro. 
Heaqui ahora, relativamente á bombas de 
incendios,la de vapor actualmente usada en 
todas lasgrandespoblacionesdondehaycuer-
5. Redondo, que no ha visto nada, vuelve reconfor-
tado, á su tarea favorita; miéntras el poeta exclama con 
maligno regocijo:—Ahora va á ser la buena. 
po de bomberos debidamente organizado: 
6. Pero ¡oh negro destino! Redondo pega un fuerte 
resoplido, y el líquido vertido por la venganza, vuelve de 
rechazo á bañar el rostro y el cuerpo del vengativo. 
Fácilmente se comprenderá que la anti-
gua máquina no era más ni menos que 
una tosca jeringa, y este mismo nombre 
se le daba. Con ella el auxilio era lento é 
intermitente porque, en cuanto llegaba el 
pistón al extremo de su carrera, tenía que 
retroceder dando vueltas al tornillo en sen-
tido inverso y después llenar á brazo el ci-
lindro, por medio del embudo; y ambas 
operaciones robaban muchos segundos, y 
aún minutos, de tiempo durante el que la 
destructora llama recobraba y aumentaba 
su energía. La actual bomba de vapor, cuya 
alimentación de agua favorece la mul t ip l i -
cidad de bocas de riego que suele haber en 
toda ciudad moderna bien urbanizada, 
lanza un chorro continuo de agua á largas 
distancias, á la altura conveniente y en la 
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dirección que se desea, por la flexibilidad 
de las mangueras de goma que la condu-
cen y su remate por una boquilla que el 
diestro peón orienta con certera punter ía . 
A la señal de fuego, la bomba se pone en 
presión á los pocos minutos; y cuando lle-
ga al sitio del siniestro, ya se halla en dis-
posición de funcionar sin la menor inter-
mitencia. 
Conocida ya, por lo que llevo dicho^ la 
índole del libro del cual sacaré los graba-
dos de maquinaria anterior á este siglo y 
aplicada en el xvi , t rataré á continuación 
de la más especialmente usada, entonces y 
ahora, en trabajos particulares y públicos; 
lo que será objeto de una serie de artículos 
que iré dando á luz á medida que mis or-
dinarias ocupaciones me lo permitan. 
PABLO SANS Y GUITART 
DE A Q U I Y DE ALLI 
He aquí algunos datos biográficos del doctor 
Koch, cuyo nombre va asociado al descubri-
miento del bacillus del cólera, y que actual-
mente se ocupa en la curación de la tisis. 
E l Dr . Koch tiene cuarenta y siete años de 
edad; nació en Giaustbal, después de haber es-
tudiado Medicina en Goettinga, entró como 
médico interno de VHotel Dieu, en Hamburgo, 
trasladándose en 1872 como médico titular á un 
pueblo de la Posnamia, donde permaneció hasta 
1880. 
En vista de sus estudios bacteriológicos y de 
sus notables trabajos en esta materia, fué l l a -
mado á Berlín, donde en 1882 publicó un gran 
libro sobre el bacillus de la tuberculosis ó tisis. 
En 1883 fué enviado al Egipto y á las Indias 
para estudiar el cólera, y entonces nos dió á co-
nocer el bacillus virgula, que es el vehículo de 
la infección colérica. A su vuelta recibió una 
gran pensión y fué enviado á Francia, donde el 
cólera acababa de aparecer. Hoy es profesor de 
la Universidad de Berlín, director del Instituto 
de Higiene, médico general de 12.a clase de la 
Armada prusiana, miembro del Consejo de Es-
tado y del Consejo Imperial de Sanidad, 
* 
* * 
Del último Censo estadístico resulta que la 
provincia de España en que hay más individuos 
que saben leer y escribir es la de León, 
* 
* * 
Un yankee de los más metalizados, M , Tur-
ber, acaba de poner en práctica una excentri-
cidad. 
En uno de los barrios extremos de New-York 
ha establecido una tienda de comestibles, y tras 
el mostrador, y con su mandil puesto, despacha 
bacalao y garbanzos á los obreros del barrio. 
Preguntado por qué se dedicaba á este nuevo 
oficio, contestó que le divertía más aquella ocu-
pación que la de estar todo el día en su suntuoso 
palacio oyendo á mil necios que, so pretexto de 
ir á preguntar por su salud, que á ninguno de 
ellos importaba, iban á vivir de gorra á costa de 
sus millones. 
Cuéntase que la Liga para la emancipación 
de las mujeres, domiciliada en Erancia, trata de 
modificar el traje femenino. De una manera ge-
neral, la prefectura de policiano concede el per-
miso para el cambio de traje, sino ante la pre-
sentación de una certificación médica compro-
bando la necesidad del cambio. En algunos 
casos excepcionales se ha omitido este requisito: 
por ejemplo, en el de Mme. Dieulafoy, célebre 
por sus exploraciones en el Asia, la famosa ar-
tista Rosa Bonheur, autora de tantos cuadros 
notables, una artista de la Comedia francesa 
que quería asistir á una cacería, y alguna otra. 
Actualmente hay en Francia diez mujeres 
autorizadas para llevar el traje masculino. Hay 
que contar una directora de imprenta que puede 
pasar por hombre, una mujer que ejerce la pro-
fesión de pintora de brocha gorda, una mujer 
barbuda conocida en los barracones de las fe-
rias, etc. 
* * * 
Durante las fiestas del 90,° aniversario del 
nacimiento del feld-mariscal Moltke se ha refe-
rido un rasgo característico del ilustre general 
y que era conocido de muy pocos. 
En 1864 se presentó al pintor Wastner, habi-
tante en una casa de la Langerstrasse en Flens-
burgo, un oficial prusiano, y le rogó le permi-
tiera visitar su casa, lo que cortesmente le fué 
concedido. 
E l extranjero atravesó en silencio todas las 
habitaciones, y junto á la última se detuvo con-
movido y sin poder contener las lágrimas. Por 
último, rompiendo el silencio, dijo: 
—¡Aquí murió mi pobre madre! Os doy las 
gracias más expresivas por haberme permitido 
visitar una vez más este lugar, para mí sagrado. 
M i nombre es Moltke. 
De una estadística del alumbrado eléctrico 
que se publica en los Estados-Unidos, tomamos 
el dato de que actualmente existen allí 1,379 es-
taciones eléctricas, que suministran corriente á 
137,441 lámparas de arco y 1.590,667 lámparas 
incandescentes de 16 bujías. 
Nueva-York sola tiene 135 estaciones centra-
les, dando electricidad á 23,361 lámparas de 
arco y 250,649 incandescentes. 
Lo notable de esta estadística son dos puntos: 
el uno la proporción entre las lámparas de arco 
con relación á las incandescentes, comparada 
con la que se usa en Europa, y el otro punto no-
table es que, siendo la fuerza instalada de 
356,755 caballos, debe haber un gran número 
de lámparas de arco de mucha más intensidad 
de luz de las que vemos entre nosotros. 
La expedición americana que partió en la pri-
mavera para visitar el monte Elias en la penín-
sula de Alaska se halla de retorno. Grandes 
campos de hielo se extienden desde la cima de 
los montes cubiertos de nieves eternas, hasta el 
mar. En medio de estas soledades glaciales han 
descubierto los expedicionarios un oasis, donde 
crecen hierbas y flores. E l monte Elias no es el 
más alto de América como se había creído; tiene 
sólo 4,430 metros; el Cook 3,300 y el Vancou-
ver 3080, 
* * * 
Muchos recordarán la impresión que en el 
mundo artístico francés hizo el año pasado, la 
adquisición por los norte-americanos del cuadro 
de Millet «El Angelus» en la subasta de la co-
lección Secretan. The Art American Association 
fué la compradora en la cantidad de 553,000 fran-
cos, no habiéndose encontrado entre los concu-
rrentes franceses quien ofreciera por él una suma 
superior. Cuando este cuadro se sacó por vez 
primera á la subasta, sólo alcanzó la cifra de 
160,000 francos. Ahora ha vuelto á ser recupe-
rado por los franceses: permanecerá todavía en 
América hasta el 25 de enero de 1891, y ios pro-
ductos de su exposición ingresan en la caja de 
la Sociedad que lo compró en Par í s . De ésta lo 
ha adquirido M, Chauchard, uno de los directo-
res de los almacenes del Louvre, en 750,000 
francos, © m la intención delregalarlo después al 
Museo del Louvre. 
Las únicas mujeres que ganan en un oficio de-
terminado más que los hombres son las cantan-
tes, aún aquellas que no han pisado las tablas 
de un escenario. En América hay muchas con-
tratadas para cantar en las iglesias y tienen 
por este concepto un sueldo más que respetable. 
Miss Clementina de Veré, soprano en el templo 
protestante delRdo. Dr. Paxton, en Nueva-York, 
cobra nada menos que 4,500 duros anuales 
por su cooperación en las ceremonias del do-
mingo, y miss Jenny Dutton, cuya voz magní-
fica se oye todos los días festivos en el templo 
del Bautista, igualmente protestante, de la 
quinta avenida de Nueva York, tiene 3,000 du-
ros al año, sin contar más de 5,000 que gana en 
los conciertos. Otras menos célebres tienen de 
1,000 á 2,500 duros, cantidades no pequeñas si 
se tiene en cuenta que su contrata sólo les ocu-
pa corto tiempo los domingos, quedándoles l i -
bres los restantes días de la semana. 
E l ejemplo de Zeitung, un sastre austríaco 
que en el mes de Enero último hizo el viaje de 
Viena á Par í s , como mercancía, en una caja 
construida al efecto, ha encontrado imitadores. 
E l día 8 llegaba á Par ís por la estación de 
Orleans un cajón de 1 metro 35 de altura por 
1'50 de anchura y 0'85 de profundidad, lleno de 
agujeros pequeños de 4 milímetros aproximada-
mente. Depositado en el suelo, los empleados 
quedaron no poco sorprendidos al oir salir de él 
ciertos ruidos misteriosos. «Hay un oso dentro,» 
dijo uno de los mozos; «que llamen á Bidel,» 
Interrogóss á la caja y salió de ella una voz hu-
mana de timbre suave. Una vez abierta, saltó 
como en las obras de magia una joVen rubia, de 
unos 24 años, seguida de un negro, cuya abierta 
sonrisa iluminaba todo su semblante. Ambos re-
sultaron ser una pareja de cocineros proceden-
tes de la isla de Cuba, que desean colocarse en 
Par í s . Acusados de fraude hecho á la Compañía 
de los caminos de hierro, fueron enviados al de-
pósito de la prefectura de policía. 




Leemos en V l t a l i e : 
«El ministro de Comercio había enviado al 
Sr. Stassano á la ciudad de Las Palmas, en las 
Islas Canarias, para estudiar sobre el terreno el 
proyecto de establecer en aquel puerto una fá-
brica de conservas de pescado. 
El mismo ministro hizo publicar á sus expen-
sas un folleto á este propósito. 
Entre tanto el proyecto ha llegado á ser un 
hecho consumado. E l Sr. Cesare ParOdi, repre-
sentante de la Sociedad propietaria de la fábri-
ca, y dos ingenieros mecánicos italianos, acaban 
de embarcarse para Las Palmas con las máqui-




Los periódicos extranjeros dan cuenta de ha-
ber fallecido en Cantón el célebre How-Kus, el 
comerciante en tés más rico del Imperio Celeste, 
Se calcula que su fortuna ascendía á 720 mi-
llones de pesetas. 
Su palacio es un verdadero Edén, rodeado de 
magníficos jardines, cuyos límites no alcanza la 
vista, y llenos de objetos de inestimable valor, la 
mayor parte regalo del Gobierno inglés. 
* 
Han sido botados al agua en Inglaterra: 
E l vapor de acero Stalheim, de 300 pies de 
eslora, máquinas de 1,150 caballos; el Cellic-
King , de 3,150 toneladas; el Ernesto, de 2,270; 
el Freida, de 285 pies de eslora; el SainUEnoch, 
de 6,000 toneladas; el cuatro palos de acero H i -
nemoa, de 2,200 toneladas, y el tres palos Qu i -
lerme, de 2,250 toneladas, 
* * * 
Estadística curiosa. E l Parlamento más caro 
que se conoce es el de Francia, Las dos Cáma-
ras cuestan al país, según las cuentas de 1888, 
la enorme suma de 18,145,086 francos. 
Vienen después: E l Parlamento español con 
2.229,205; el italiano con 2,150,000; el austríaco 
con 1 810,627; el inglés con,1,298,000; el belga 
con 900,124; el portugués con 753,000, y el ale-
mán que sólo cuesta 479,087. 
POSTRES. 
Un gramático decía al morir: 
—¡Ay de mí! Por fin voy á espirar, ó á expirar; 
pues de ambas maneras puedo espresarme, ó^ex-
nresarme. 
Desuna señora^que á pesar de sus muchos años, 
era de fácil y entretenida conversación, decía un 
amigo suyo: 
—Doña Fulana, me produce Ta impresión de^un 
libro ameno encua lernado en pergamino. 
* * * 
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Un niño, á quien su padre por olvido no dió car-
ne en la comida, dijo á éste: 
—Papá, ¿me quiere usted dar un poquito de sal? 
—¿Para qué la quieres, Mjo mío?—preguntó el 
padre. 
— Por si acaso está sosa, la carne que me va 
Y. á dar. 
* * 
Un hombre de mucha panza llegó á la puerta 
de un mesón. 
—Ese hombre—dijo un burlón—en vez de llevar 
las alforjas por delante las lleva por detrás. 
El viajero contestó en el acto: 
—Así hay que hacer, en tierra de ladrones. 
* * * 
Las ideas que se defienden al principiar una 
disputa, no hacen nunca sospechar las que se sos-
tendrán, cuando la disputa termine. 
ANCILLON, 
* * * 
Es infinitamente digno de la misericordia de 
Dios, que el hombre no tenga necesidad de la 
ciencia para nada de aquello que realmente le 
interesa. 
DE MAISTRB. 
* * * 
En las luchas contra el dolor, el espíritu hu-
mano no tiene otra defensa que elevarse hasta las 
ideas divinas. 
MATHISSON. 
* * * 
La especie humana es, entre todas, la más fácil 
de arrastrar en masas. Millares de hombres, en 
su mayoría cobardes y egoístas, se arrojan en lo 
más fuerte del peligro, cuando una voz generosa 
les grita dando el ejemplo: «Que me sigan los va-
lientes.» 
"WIELAND. 
* * * 
CIENCIA POPULAR. 
Para limpiar el mármol.—Se cubre el trozo 
manchado con una espesa capa de greda francesa 
bien humedecida con bencina, y se cubre para que 
ésta no se evapore. A las cinco ó seis horas vuelve 
á renovarse esta capa, operación que se repite 
hasta que la mancha desaparezca. Si la bencina 
no produce efecto, puede emplearse el cloroformo. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
| BANCO HISPANO-GOLONIAL 
^.isrxjisrcio • 
2 B I L L E T E S H I P O T E C A R I O S DE L A ISLA D E CUBA I 
• t 
B Con arreglo á lo dispuesto en el artículo l.0 del Real Decreto de 10 de mayo de 1S86, • Í tendrá lugar el décimo octavo sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios • de la Isla de Cuba, emisión de 1886, el día I.0 de diciembre á las once de la ma- • 
• nana, en la Sala de sesiones de este Banco, Rambla de Estudios, n.0 1, principal 
• Según dispone el citado articulo, sólo entrarán en este sorteo los 1,181,691 Billetes • 
• Bipotecarios, que se hallan en circnlacion. 
• Los 1.181,691 Billetes Bipotecarios en circulación, se dividirán, para el acto del • 
• sorteo, en 11 81": lotes de á cien Billetes cada uno, representados por otras tantas bolas, *g 
H extrayéndose del globo doce bolas, en representación de las doce centenas que se amor- H 
• tizan, que es la proporción entre los 1.240,000 Títulos emitidos y los 1.181.691 colocados, • 
• conforme á la tabla de amortización y á lo que dispone la Real orden de 6 del actual • 
• expedida por el Ministerio de Ultramar. • 
• Antes de introducirlas en el globo, destinado al efecto, se expondrán al público las • 
• 11.658 bolas sorteables, deducidas ya las 159 amortizfidas en los sorteos precedentes. • 
• El acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, o quien haga H 
• sus veces, asistiendo, además, la Comisión Ejecutiva, Director Gerente, Contador y Se- • 
• cretario general. Del acto dará fe un Notario, según lo previene el referido Real Decreto. H 
• El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya • 
• correspondido la amortización y dejará espuestas al público, para su comprobación, las • 
• bolas que salgan en el sorteo. • 
• Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe • 
• de la amortización desde 1 0 de Enero próximo. • 
• Barcelona 18 de Noviembre de 1890.—EL SECRETARIO GENERAL, irís¿íáes rfe ^ rííwcmo. • 
• • B + B * B « B + H M M H * H ^ * H + B + B 4 B * B 4 B « a « B < 
B O n i O B B O l — 
¡ E i I M P I E Z A S I N 3 1 Y A L ¡ 
0 ¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! 
P A S T A B H O O K E 
0 
' B M A R G A M O N O • 
üHace el tratejo ie un íía en una lora!! _ 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar, fregar, frotar y pulir metales, M 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, I 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una ^ 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda M 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra- B 
sientas y manchadas y es el mejor extractor 9 
de orín de suciedad. V 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
B * B * B * B * B * • B « B 4 B « H « r o B « H « B * B * E * • B 4 B 4 B 4 H « B « B 4 B * B ^ B 4 B « • • • B « B * B 4 B 
CAPSULAS EUPEPTICAS 
X>E: 
• B » B « B * B * E « B * « B « B * B « B « B * B * 
M O R R H U O L 
PRINCIPIO ACTIVO DEL ACEITE DE HIGAD O DE BACALAO 
DEL PIE A. 
PRIMER PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO CON M E D A L L A DE ORO EN L A 
EXPOSICION U N I V E R S A L DE B A R C E L O N A 1 8 8 8 . 
• B 4 B # B 4 B ^ 
E I J 0 1 1 R I I U O L contiene todos los principios 
activos del aceite de hígado de bacalao y obra más 
rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuadas en los 




demostrado que el M O B H I I U O I i es mucho más eficaz que 
el aceite y las emulsiones del mismo contra la tisis pulmo -
TISÍT, reumatismo crónico y nudoso, raquitismo, escrófulas UM 
nm 
HB 
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B « B « B * B * B * * B ^ B * B * B * B * B * B * B * B « B * • B * B « B * B * B * B * B « B * B 4 B * • B * B # B < B * B 
linfatismo y debilidad general. 
A10 reales frasco. —12 frascos 96 reales. 
DE VENTA: Al por mayor, farmacia del au-
tor, Plaza del Pino, número 6, Barcelona y 







T R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
H E R N I A S ( T R E N C A T S ) 
Se curan pronto y radicalmente, con los inven-
tos del especialista s e ñ o r P a l a u ; recomendados 
por todas las^ eminencias médicas y premiado en 
Ja última Exposición ¡de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle A n c h a , 3 2 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio ortopédico de 8 á 1 y de 3 á 8. 
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Por Real orden de 1 0 de este mes, publicada en la Gaceta del 2 del actual, se establecen 
las bases de adjudicación de los BILLETES HirOTECAEiOB DE LA ISLA SE CÜBA, EMISION 
DE 1890, suscritos el 15 de octubre próximo pasado, disponiéndose que las suscripciones 
de un Billete se sirvan íntegras, y que todos los demás pedidos se prorateen á razón 
de 33'27 Billetes por cada cien Billetes suscritos, no tomándose en cuenta la fracción que 
resulte inferior á medio Billete, y aumentándose un Billete al pedido en que la fracción 
represente medio Billete ó más. En su consecuencia, los Sres suscriptores pueden pre-
sentarse desde el día 5 del actual, en los Establecimientos en que realizaron su suscrip-
ción, para liquidar el veinte por ciento del segundo plazo con el exceso que resulte del 
diez por ciento entregado al suscribirse. 
Los suscriptores que lo deseen podrán anticipar el pago de los plazos 3.°, 4.° y 5:*, 
desde el referido día 5, conforme á las condiciones del Real Decreto de 27 de septiembre 
último, recibiendo, una vez realizado el pago total de cada suscripción, los títulos defini-
tivos que les correspondan. 
Barcelona 3 de noviembre de 1890.—EL SECRETARIO GENERAL, Arístides de Artmano. 
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Contra toda clase de TOS y CATARROS hay las 
DE YEMA EN CASA LOS FAHMACÉUTICOS ^ • • i * • B J i a M • i • I B * 
v i s 
Hospital, 2 
Dr. BOTTA I BALTÁ | | 
Rambla de las Flores, 23 | Vidriería, 2 | ^ 
t i FARMACIAS ABIERTAS TODA L A NOCHE l t 
| t 
§1 
en las mismas de aguas minero-medicinales y medica-
a m mentes del país y extranjero 
i » 
L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD DE SE6DR0S SOBRE LA VIDA, DE LOS ESTAOSO 
ESTRACTO DEL 30.» BALUCE AIUAL| 
SituLación. en 1.0 de enero de 1SOO 
l g Activo v Ptas. 535.038.601'24 
^ Pasivo (compulsado 31,4 por 100). , • • . 436 Sas.áSySO 
Capital sobrante. . 118.'2i3.164,35 A 
4^  Ingresos por primas, intereses, rentas, etc, en 1889 15'7.Í31.233'29 M L « Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de JST 
pólizas, y por dividendos y rentas vitalicias 61.634.C06'8T JSi 
Pasados á los tenedores de pólizas desde la fundación de esta So- ¿Si 
W. ciedad 675151,814'83 W 
Nuevos seguros aceptados en 1889 901,868,038 i S L 
Pólizas en vigor en I.» de enero de 1890 , S^.eeo^O'SS DELEGACION DE| CATALUÑA Y BALEARES 
OFICINAS; Rambla de Estudios, 6 .—BARCELONA 
C O L E C C I O N U N I C A E N S U G E N E R O 
INTERESANTE Á LOS VINICULTORES 
Viajes etnológicos. — E=»I^ .IltHsJ Jrt A. {SESJFtlE! 
T o k a y . — l e d o c . — l a d e r a . — B o r g o ñ a . — C h a r t r e u s e . — S t r a s k r g o . 
Colección en ocbo series con algunas excursiones; producción é imitaciones de .los me-
Jeres vinos, por Ezequiel Carnuda licenciado en farmacia. Se vende|á cincuenta céntimos 
de peseta el folleto en las librerías de los Sres. Arturo Simón, Rambla de Canaletas, 5, y 
Bastinos, Pelayo, 52 y 54, Barcelona. 
IPAPELES CONTINUOS Y A MANO! 
I BALD0MER0 LL0PIS I 
•
B A R C E L O N A 
# ha trasladado el depósito y despacho á la Calle del • 
| Duque de la Victoria, n.e 13. 
r 
i 
G R A N D E S T A L L E R E S D E S A S T R E R I A 
d I 1 3 
Calle le Ayiñd, nímero \ empina á la íe Eernanío.—Barcelona 
Sucursal: Carrera de San Jerónimo, 5, Madrid. 
R O P A S H E C H A S Y A M E D I D A 




£ SEAI B i ™ DE SASTRERIA 
Calle del Hospital n ú m . 3 6 i esquina J e ru sa l én . 
^ Grandiosos surtidos tanto en ropas hechas como en géneros 
B ^medida. Precios sin competencia. 
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L A P R E V I S I O N " 
D E [ B A R C E L O N A 
•5^ 
•5? 
liíiiea de las Antillas, líew-York y Veracrua.—Combinación á puer- 18 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander, 
lifnea de Colón,—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser- • 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico, 
ün viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
^4 Colón. 
| | £ .Línea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo • ? £ 
><• Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, Gbina, Conchinchina y Japón, • g 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de •>< 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del T de enero de 1890. 
H J Línea de Bnenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A i s i k i e d a i n k x m k ^ m s o k e la á f i i a l 
•5? Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. L í n e a de Fernando Poo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y A§ 
Monrovia. 
, .& ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz . 
Servic ios de Africa.— l ínera de Marruecos, ün viaje mensual de Barcelo-
|<Y na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casabianca y Mazagán. #5? 
Servicio de Tánger.—Tves salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
><• mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
8 Y sábados. Í > 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- T § 
5<X jeros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-X§ 
do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T § 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o T | | 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran T>< 
XA trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O IMPORTANTE.—La C o m p a ñ í a previene á l o s s e ñ o -
res comerciantes, ag r i cu l to res é indus t r i a l e s , que r e c i b i r á y •>? 
o T e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las m u é s -
| U t r a s y notas de precios que con este objeto se le en t reguen. 
•2* 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
lántica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
I " 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 | i 
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JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
•?S Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepres idente 
B ^ 











Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de § • 
Alella. 
Sr D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. Odón Ferrer 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codolar y Gelabert 
D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de 
Camps. 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Eusebio Güell yBacigalupí. 
H £ Sr. Marqués de Montoliu. 
C o m i s i ó n D i r e c t i v a 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
ExCmo. Sr. Marqués de Robert. 
A d m i n i s t r a dor 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. P 
s Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención 5?^ 
de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento <¿U 
• 3 | del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
devengando intereses. g J 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. ^ B 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
^ | especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el 
bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man-
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren-
cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en | | ^ 
los beneficios de la sociedad. 
B?^ Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteables, que entre ?SH 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
Ss5 si 'a fr,rtUDa ^ e favorece en alguno de los sorteos anuales. 
B<NWB B + B + B 
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